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¡Sssh! ¡Silencio! Los pájaros de la noche duermen.
Y mientras duermen tienen sueños eróticos.
 ¡Silencio!
Qué son sus ojos
Sino ojos pequeños y ciegos,
ojos imposibles.
Cuál es su sentido
sino la deriva del sentido.
Cuál es su norte,
cuál su dirección
sino las alas,
sino el vuelo.
Cuál es su metafísica
si es que tienen metafísica
si no la tienen.
¡Silencio! Los pájaros de la noche duermen.
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YURI SAM ¡Evohé! ¡Evohé!
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Chachai chau Ngenechen
Theffa thamí kethran
Nguillatupeyin mai thamí
Ffen kethran tha theffei chiff                     
Kethran wntru melei chiff
Kethran domo melei mu tha
Thi fenthe puiyin ngillatun
Tha theffei kallfu wenu fucha
Kallfu wenu kushe.
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YURI SAM ¡Son tan extraños los meandros del camino! ¡son tan
extraños esos meandros, diseñados tal vez por un dios disléxico!.
KURMA  Yuri  Sam tuvo fe en los dioses del  mundo, en cualquier
parte hallaba rastros de algún dios amigo:
KUMALEN dioses que brillaban en la luna,
KURMA  dioses en la hierba de los montes,
KUMALEN dioses en las aguas oscuras de la mar,
KURMA  en todas partes pudo ver algún dios sin nombre.
KUMALEN Pero, cuando se escondió el espíritu y aprendió a pensar
con la cabeza, el mundo se volvió profano, y el sol fue sólo sol.
KURMA Ahora, sin embargo, después de haber perdido la cordura y
la vida, invita a su casa a los pájaros de la noche para que coman
con él y, de paso, para usar el mismo juego que usan ellos para
encarar la existencia.
KUMALEN Pero aún está aquí, sin aprender la lección, volando de
mundo en mundo...
KURMA como plumas que caen del halcón hacia el abismo...
YURI SAM ...a la deriva
KUMALEN  ...con  el  cuerpo  empapado  en  lágrimas  de  dioses  y
fantasmas caídos en olvido...
KURMA Rogando a las potencias ocultas del mundo con su vieja fe.
KUMALEN Rogando piedad como quien ruega una limosna.
YURI SAM  ¡Silencio! Duermen.
Susurremos una oración de ofrenda a dioses y espíritus.
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Chachai chau Ngenechen
Theffa thamí kethran
Nguillatupeyin mai thamí
Ffen kethran tha theffei chiff                    
Kethran wntru melei chiff
Kethran domo melei mu tha
Thi fenthe puiyin ngillatun
Tha theffei kallfu wenu fucha
Kallfu wenu kushe.
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KUMALEN Yuri Sam murió en el invierno del 2000.
KURMA La muerte no es bella...
YURI SAM ...y nunca lo será.
Fue decisión del último momento Evohé, del último momento, y tú,
en aquel último momento tomaste la decisión equivocada, Evohé. 
Me dijiste  que haríamos juntos  el  camino,  juntos hasta  muerte y
juntos más allá,  que haríamos juntos el  camino y te quiero,  ¿me
quieres? Y siempre juntos, juntos hasta el día de nuestra muerte y
juntos también más allá, y te quiero, ¿me quieres? Y me dijiste que
seguiríamos  haciendo  el  amor  más  allá  de  la  frontera,  que
seguiríamos haciendo el amor aún después de cruzar la frontera. Y
más  allá  de  la  muerte  te  seguiré  queriendo,  ¿me  seguirás
queriendo? ¡Pero tú no has venido! 
KURMA y KUMALEN  ¡Evohé!
YURI SAM En el último momento decidiste no venir, decidiste
no saltar. Evohé me has dejado solo con los pájaros de la noche.
¡Silencio! Duermen.
KURMA ¡Duermen!
KUMALEN ¡Duermen!
YURI  SAM ¡Toda  la  eternidad  sin  follar  contigo!  ¡Púdrete  en  el
barro! Evohé, amor. ¡Silencio! 
KURMA ¡Silencio!
KUMALEN ¡Silencio!
YURI SAM Sueños eróticos.
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YURI SAM Conocí a Henk en el  Parnaso. En el  Parnaso Henk.
Conocí a 
KURMA y KUMALEN Ha conocido a Henk!  
YURI SAM Henk en el límite, 
KURMA en el límite Henk. 
YURI SAM Henk el miserable,
KUMALEN el miserable Henk.
YURI  SAM  Siempre  con  su  cigarro  apagado  en  los  labios  y  las
manos cruzadas a la espalda. 
KURMA El pobre Henk,
YURI SAM Henk en el Parnaso, 
KUMALEN Henk en el límite. 
YURI  SAM  Encerrado  en  el  Parnaso  por  secuestrar  la  luna,
encerrado allá en el Parnaso, hogar de dioses y poetas. 
KURMA Henk el revolucionario, 
KUMALEN Henk en el Parnaso, 
KURMA Henk en el límite, 
KUMALEN Henk en la frontera, 
YURI SAM firme Henk, 
KURMA Henk en el límite, 
KUMALEN Henk el miserable. 
KURMA Henk y la sonrisa de mármol, 
KUMALEN Henk en el Parnaso. 
YURI  SAM  Sólo  conocía  cinco  palabras  el  pobre  Henk,  cinco
palabras y una sóla pregunta. “¿De quién fue la culpa?”. 
KURMA y KUMALEN ¿De quién fue la culpa?
YURI SAM El maestro Henk, 
KURMA Henk el sabio, 
KUMALEN firme en el límite Henk, 
KURMA Henk en el Parnaso, 
KUMALEN en los labios Henk. 
YURI SAM ¿Y ustedes?, ¿acaso saben ustedes dar respuesta a su
pregunta? KURMA y KUMALEN ¿De quién fue la culpa? 
YURI SAM No, ustedes no, ustedes tranquilos, gocen sin límite la
oportunidad única, la única oportunidad que tienen para gozar. Los
amantes, los amigos, las virtudes de la carne, la saliva en el pecho,
el olor a sexo, la lujuria, el invierno en el fuego, los dragones del
vientre, etcétera, etcétera
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KUMALEN etcétera, 
KURMA etcétera 
YURI SAM, KURMA y KUMALEN Henk. 
YURI SAM Gocen sin miedo, no existe el purgatorio. 

Conocí a Henk, al mismísimo Henk, sí, y a Marcus, conocí a Marcus y
a Nayem, también a Nayem, y ¡feliz la hora! Conocí a Wendel más
allá de la frontera. 
KURMA Wendel el ángel alegre, 
KUMALEN Wendel el guerrero, 
KURMA Wendel el arquero,  
KURMA y KUMALEN¡Wendel baila Costa Rica! 
YURI  SAM  Si  hubieras  conocido  a  Wendel  Evohé,  si  hubieran
conocido  a  Wendel,  pobres  animales  de  la  vida,  si  lo  hubieran
conocido. Yo solía preguntarle, a veces llorando, a veces temblando,
tragando aire apenas, yo solía preguntarle ¿Y ahora qué? Y entonces
él me agarraba la cintura y  danzábamos, y danzábamos, y todos los
fantasmas  escapaban  de  mi  agujero,  escapaban  de  mi  sombra,
escapaban  de  mi  ruina.  Y  danzábamos  con  su  ritmo  milenario,
danzábamos hasta rajar las baldosas del palacio,
KURMA Wendel el sabio hedonista,
KUMALEN Wendel el maestro,
KURMA Wendel el ángel terrible,
YURI SAM y bailábamos a aquel ritmo fabuloso e inmortal.
KURMA Y KUMALEN ¡Wendel baila Costa Rica! 
YURI SAM Si  lo  hubierais  conocido,  si  lo  hubierais  conocido
bailaríais la vida como debe ser bailada la vida.
KURMA Y KUMALEN ¡Wendel! ¡baila! ¡Costa Rica! 
YURI SAM ¡Silencio!  Los  murciélagos,  respetemos  los  sueños
eróticos de los pájaros de la noche. “Bienaventurados aquellos que
respetan el sueño de todo lo que duerme”, así solía decir Wendel.
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KUMALEN Yuri Sam, ave solitaria,  único pájaro de la frontera.
KURMA  aquel  que  puede  subir  y  bajar  los  siete  escalones  del
cosmos,
KUMALEN aquel de alma voladora y psicopompa, 
KURMA  aquel de vuelos mágicos, el último chamán.
KUMALEN y no hay rincón en el universo que sus ojos no alcancen
a ver.
KURMA y no hay palabra en el mundo que sus oídos no alcancen a
escuchar.
KUMALEN y no hay frontera que sus piernas no puedan cruzar.
YURI SAM  Soy hija de Ayahuasca, hermana de Datura, yunta de
Peyote. 
Evohé. Silencio.
KUMALEN Yuri Sam, los privilegios de tu vida volvieron al polvo, 
KURMA Y KUMALEN en el invierno del 2000.
YURI SAM Y no tengo  por  qué  confesar  que  camino  perdido
desde entonces, que camino sin rumbo hacia ninguna parte con las
viejas  certezas  de  otro  tiempo convertidas  en frágiles  barcos  de
papel. Que tengo los ojos y la boca llenos de arena y polvo, que mi
altar  sagrado,  construído  con  la  madera  mística  del  cerezo,  fue
profanado por mí hace ya tiempo, que destruyo cada día cientos de
Nuevas Atlántidas. No tengo por qué confesarlo y sin embargo os lo
confieso, te lo confieso Evohé: eres inocente; yo encontré, yo perdí
todos los caminos, toda la fe, todos los altares, todas las Atlántidas.
Mea culpa.
KUMALEN Él tiene la culpa
KURMA  y KUMALEN ¡Yuri Sam culpable!
KURMA ¡Maldito Yuri Sam!
KUMALEN ¡Yuri Sam cobarde!
KURMA ¡Yuri Sam loco!
KUMALEN ¡Yuri Sam perdido!
KURMA ¡Yuri Sam traidor!
KUMALEN ¡débil!
KURMA ¡miserable!
KURMA y KUMALEN ¡Yuri Sam culpable!
YURI SAM Mea culpa. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran
culpa.
KURMA Wendel baila Costa Rica.
KUMALEN Henk  preguntando de quién fue la culpa.
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KURMA Yuri Sam volando y recitando testamentos y confesiones.
YURI  SAM Y  tú,  Evohé,  príncipe  de  la  luz,  amor,  ¿tú  dónde?,
¿Dónde?  Sólo  podremos unirnos  en  vagos  sueños  eróticos.  Polvo
para el polvo los privilegios de la vida . Silencio, duermen.
KURMA y KUMALEN ¡Duermen!

6

YURI SAM ¿Y qué hay al otro lado? ¿Hay algo más allá de la
frontera? ¿Hay alguien? Ustedes los vivos, asustados ante la muerte
con un ojo cerrado y el otro entreabierto.
KURMA Quieren mirar
KUMALEN No quieren mirar
KURMA Quieren mirar
KUMALEN No quieren mirar
YURI SAM Quieren mirar y saber qué hay más allá de la muerte. 
KURMA Quieren mirar.
KUMALEN Aparten la mirada de esa vía.
YURI SAM La vida más allá de la frontera. No hay que creer en que
existe, no hay que decir que no existe.
KURMA  Y, sin embargo, vida.
KUMALEN No digan al menos que sólo muerte.
KURMA  No lo digan.
YURI SAM Evohé, nunca volveremos a juntarnos, ¡polvo al polvo los
privilegios de la vida! Y vosotros, infelices de poca fe, hijos pródigos
de las fuerzas telúricas, privilegiados vivos, vosotros habeis olvidado
la voz de los ancestros,  habeis olvidado sus voces, habeis perdido
el  rastro  del  hombre  entre  las  rocas.  ¡Cuesta  tanto  sacar  la  fe
adelante!
KURMA Y KUMALEN ¡Cuesta tanto sacar la fe adelante!
YURI SAM Y sin embargo existen, allá, al otro lado de la frontera.
Son reales, muy reales, tanto como vuestros delirios, y no deberíais
olvidarlos.
KURMA Y KUMALEN El olvido
YURI SAM Pero yo, Yuri Sam, rezo contra mi voluntad por todos
aquellos que han dejado de rezar.
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Chachai chau Ngenechen
Theffa thamí kethran
Nguillatupeyin mai thamí
Ffen kethran tha theffei chiff                     
Kethran wntru melei chiff
Kethran domo melei mu tha
Thi fenthe puiyin ngillatun
Tha theffei kallfu wenu fucha
Kallfu wenu kushe
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YURI SAM A la vuelta del naufragio, ahora que no es más de media
noche y queda aún tanto por olvidar.
KURMA La memoria.
KUMALEN La memoria.
YURI SAM Evohé,  amor,  te digo al  oído,  por  no despertar  a los
murciélagos,  que no fue por descuido de hombre aturdido, ni por
tomarme a broma a los grillos, sino por matar a los dioses con la
furia de un advenedizo, por matar a los dioses encontré toda esta
muerte sin ti.
KURMA Jugaste a ser un dios.
KUMALEN Querías ser un dios.
YURI SAM Y ahora que duermen las dulces calabazas, y los pájaros
de la noche,  los  asesinos  acechantes,  y los  traidores  miserables,
ahora,  en  esta  noche  recién  nacida,  ahora  que  echo  de  menos
incluso todos esos males y miserias, todos esos agujeros y vómitos
de la vida, ahora te digo, amor, te digo como una canción que supe
y que nunca llegaré a olvidar, te digo Evohé, que en esta muerte
sólo quiero una cosa: quiero mi vida.
KURMA y KUMALEN Vida, una vez mas,
KUMALEN vida.
YURI SAM  El final del camino está determinado de antemano, el
inicio y el final son cartas marcadas, el trayecto fue y será siempre
la única Ítaca posible, la única libertad. 
KURMA  No hay Ítaca alguna si  Ítaca es la  imagen divina de un
paraíso sin ruinas grotescas y deformes. 
KUMALEN  No hay Ítaca si el camino a Ítaca no incluye las venas
hinchadas de las putas de ciudad.
KURMA No hay más Ítaca que esa que tienen y que no aciertan a
querer.
KUMALEN ¿Acaso no es Ítaca suficiente? 
KURMA Debería serlo porque no hay otra.
YURI SAM Teman ustedes el dolor si quieren, témanlo, pero teman
más bien la ausencia de todo dolor. Teman la ausencia de frío y de
fuego.
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YURI SAM No tengas prisa
el lugar hacia el que vas
eres tú mismo. 

KURMA y KUMALEN Tú, eres tú
YURI SAM Camina  despacio,  recoje  las  flores  de  senderos
olvidados, cuenta los anillos de los troncos y calcula la edad de la
hayas y los fresnos, aprende de su paciencia centenaria, espanta a
los tábanos y acaricia las mariposas blancas de buen presagio,  o
espanta las mariposas y acaricia el veneno amargo de los tábanos. 
KUMALEN En adelante promete...
YURI SAM ...que jugarás con detenimiento en los patios de la vida,
que sabrás reír y llorar la responsabilidad de estar vivo, que dirás tu
nombre a las ciudades...

No tengas prisa
el lugar hacia el que vas
eres tú mismo. 

KURMA y KUMALEN Tú, eres tú
KUMALEN prometan...
YURI SAM que en adelante detendrás tus pasos para mirar al
cielo  cuando  pasen las  aves  buscando nuevos  veranos,  y que al
aparecerse las filas de la procesionaria mirarás a la tierra,  y que
cuando el cielo y la tierra se llenen de balas enemigas, de sangre,
de barro, de babas de soldados sin nombre, mirarás también al cielo
y a la  tierra,  que aprenderas  a amar la  desolación cuando de la
belleza no quede ni los gatos sobre los escombros. 

No tengas prisa
el lugar hacia el que vas
eres tú mismo. 

KURMA y KUMALEN Tú, eres tú
KUMALEN promete...
YURI SAM   ...que en adelante llorarás sin prisa hasta agotar los
manantiales del llanto, que escupirás y besarás sin permiso a quién
se  lo  merezca,  que  regalarás  tus  sueños  a  desconocidos.  Sean
sueños de lujuria del  color  del  semen, sean sueños violentos  del
color de la sangre, sean sueños escatológicos del color de la mierda,
sean sueños negros del color de la nada...

No tengas prisa
el lugar hacia el que vas

14



                                      eres tú mismo
KURMA y KUMALEN Tú, eres tú
KUMALEN Promete...
YURI SAM en adelante promete, por lo que más quieras, que
desterrarás  las  prisas  a  una  isla  extranjera  y  lejana,  que
pronunciarás lentamente la vida. Ve despacio, no hay ninguna prisa:
camina despacio,  piensa despacio,  bebe despacio,  ama despacio,
mastúrbate despacio, muere despacio, sufre despacio todo aquello
que debas sufrir. Cuanto más despacio vayas más largo se hará el
camino, más tranquilo, más bello. Caminando despacio tendrás más
tiempo para gozar del privilegio de estar vivo, de las virtudes de tu
vida y de tus sudores, de tus ruinas, para gozar de tus agujeros y de
tus cumbres, de tus heridas y tus miserias,.  Ve despacio,  no hay
ninguna  prisa  para  llegar  al  final  y,  créeme,  llegarás  tarde  o
temprano.  Y  entonces,  algún día,  cuando ese juego de azar  que
llamas  vida  haya  terminado,  cuando  hayas  atravesado  el  último
meandro del camino, recordarás los tiempos de la tierra y  dirás:
KURMA Recuerdo aquellos tiempo del sol, , él iba a aclarar
hasta la rama más pequeña, tanto la más anciana como la joven
asombrada, él sabía dar su color a cada objeto, él seguía el galope
del  caballo  y  se  detenía  con  él.  Me  acuerdo,  cómo  no  voy  a
acordarme, aquel era el tiempo de la tierra, aquel era el tiempo del
olor de la tierra, la tierra adorada, la tierra seca que enterraba a
nuestros  amigos,  convertida  en  barro  por  gracia  del  agua,  y
nosotros la  cogíamos con las manos y aquella  era  nuestra  tierra
prometida,  y  no  conocíamos  más  tierra  santa  que  aquella  tierra
negra, tierra santa del color y del sabor de la tierra, tierra roja, tierra
negra,  nuestra tierra  prometida.  Aquel  era el  tiempo de la tierra
verdadera, el tiempo en que la tierra tenía olor a tierra, cómo no voy
a  recordarlo.  Nuestras  manos  eran  capaces  de  agarrar  aquella
tierra.  El  tiempo inolvidable  en el  que estábamos  vivos  sobre la
tierra, sí, lo recuerdo, recuerdo que todas las  cosas hacían ruido al
caer,   nosotros  mirábamos  por  todas  partes  con  nuestros  ojos
sabios,  nuestros  oídos  entendían  todos  los  matices  del  aire,
reconocíamos  de  lejos  los  pasos  de  un  amigo,  nuestras  manos
podían tomar lo mismo una flor que un hacha, lo mismo una piedra
del río que un fusil. Aquel era el tiempo en que nuestras manos no
podían atrapar el humo.
KUMALEN Y  humo  es  todo  lo  que  nuestras  manos  pueden
atrapar ahora.
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YURI SAM Así lo recordareís, y tendreís nostalgia de la tierra, y
osarrepentireís de todos los pecados que no pudisteís cometer en
vida, y amareís todas las angustias y las ausencias que sufristeís
cuando aún se podía. Pero ya será tarde.
KURMA Tal vez ya se les haya hecho tarde.
KUMALEN Tal vez a estas alturas ya no consigan nada.
KURMA Es tarde.
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KURMA Se hizo de noche una vez
suevemente
en las avenidas, en las azoteas

KUMALEN Se hizo de noche dos veces
violentamente
en las arquitecturas de cartón
en las demografías cargadas
de la ciudad vagabunda

KURMA Se hizo de noche tres veces
como cadáver
en las tierras de más allá del horizonte
en las montañas de basura saqueada
en las cáscaras indigestas de las cucarachas

YURI SAM En los ojos oxidados
en los ojos ciegos
en los ojos muertos
simpre es de noche
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YURI SAM ¡Evohé! ¡Evohé!  (Voz en off)
KURMA Los cuervos psicopompos se pasan la señal: 
KUMALEN  Evohé, el enemigo más temido de las fuerzas oscuras,
respira todavía.
KURMA En su viaje mítico, Evohé entiende todos los mensajes del
mundo.
KUMALEN el vuelo de gaviota señala el camino , 
KURMA el humo de hachís es código de dioses, 
KUMALEN la concha de mar es caverna de ángel. 
KURMA Llega la hora, 
KUMALEN Evohé corre a la montaña más alta, 
KURMA se desnuda, 
KUMALEN besa el aire, 
KURMA intuye el final y grita: 
YURI SAM “¡Somos los indígenas del mundo y no vais a matarnos!
¡Somos los indígenas del mundo y no vais a matarnos! 
KUMALEN Los acólitos de las fuerzas oscuras lo ven.
KURMA  Corren a por él y Evohé abraza la tierra.
KUMALEN sólo quiere salvar a su madre, a su amante.
KURMA Evohé lucha contra la sombra.
KUMALEN Hiere a cientos de enemigos.
KURMA  Llega a matar a siete.
KUMALEN Evohé se abre camino
KURMA Y KUMALEN ¡vive!
KURMA  Evohé lucha cansado
KURMA Y KUMALEN ¡duda!
KUMALEN Evohé llega al final
KURMA Y KUMALEN ¡cae!
KUMALEN Lo  detienen  y  lo  meten  preso  en  un  psiaquiátrico
llamado Parnaso. Evohé, 
KURMA  y KUMALEN  príncipe de la luz.
KURMA  Henk en el Parnaso.
KUMALEN Wendel en el  Parnaso.
KURMA  Marcus en el Parnaso.
KUMALEN Nayem en el Parnaso.
YURI SAM En el Parnaso tú, amor, tú, Evohé, príncipe de la luz.
Ladras entre muros blancos días y noches, no puedes convertirte en
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redentor, y en el último momento, después de destrozar tu cabeza
contra la pared, eliges la nada, el final, el muro. 
KURMA y KUMALEN ¡Púdrete en el barro! 
YURI SAM ¡Evohé! 
KURMA y KUMALEN ¡Silencio!
KURMA Eróticos.
KUMALEN Los sueños.
KURMA Cierra los ojos.
KUMALEN Oscuro.
KURMA Evohé, príncipe de la luz.
KUMALEN Evohé traidor.
KURMA Guarden la fe.
KUMALEN Destruyan la fe.
KURMA Dancen la danza.
KUMALEN La farsa del polvo.
KURMA La única Ítaca.
KUMALEN Ítaca no existe.
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YURI SAM A quienes nadan en ríos de vino rojo, 
KURMA y KUMALEN Vayan en paz.
YURI SAM  A los amantes sin medida, 
KURMA y KUMALEN Vayan en paz.
YURI SAM A los ladrónes de quiméras que llenan los bosques, 
KURMA y KUMALEN Vayan en paz.
YURI SAM  A quienes celebran banquetes de carne y uvas , 
KURMA y KUMALEN Vayan en paz.
YURI SAM A quienes para abrir las puertas de la percepción besan
hongos mágicos, 
KURMA y KUMALEN Pequen en paz
YURI SAM A los onanistas del mundo, 
KURMA y KUMALEN Pequen en paz
YURI  SAM  A  quienes  para  profanar  los  santuarios  de  la  vida,
danzan, eternamente danzan.
KURMA Y KUMALEN Pequen en paz.
YURI  SAM  Y  a  aquellos  que  dan  vida  todas  las  innumerables
maneras de pecar,
KURMA y KUMALEN Pequen en paz. 
YURI SAM A ellos, este mensaje de amor: Sean dioses los dioses, y
hombres los hombres.
Un ruego a favor de los meandros de la vida, anteúltima ofrenda a
los habitantes de más allá de la frontera:
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Theffa thami mollffün
Kulliñ chau-ngenechen, fei
Meu thá mollffuñ thuumekeiyiñ
Ngillatun amaumakeyin may
Ngellipun amaumakeyin may
Thain thippal ngillatun meu.                    
Chiffkullín fucha
Chiffkullín kushe
Meleimen tha treffei
Chuneff fucha meleimen
Theffei chungeff kushe
Meleimen thefa chunef
Weche wentru meleimen
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KURMA y KUMALEN Dónde estás 
YURI SAM Henk.
KURMA y KUMALEN Dónde estás
YURI SAM Marcus 
KURMA y KUMALEN Dónde estás
YURI SAM Nayem
KURMA y KUMALEN Dónde estás
YURI SAM  Wendel.
KURMA y KUMALEN Dónde estás 
YURI SAM Kallfumallen.
KURMA y KUMALEN Dónde estás 
YURI SAM Anchimallen, 
KURMA y KUMALEN Dónde estás 
YURI SAM Inguma.
KURMA y KUMALEN Dónde estás
YURI SAM Mari, la más bella entre los dioses.
KURMA y KUMALEN Dónde estás
YURI SAM Potencia mística de los seres y las cosas.
KURMA y KUMALEN Dónde estás
YURI SAM Dioses y demonios de la vida.
KURMA y KUMALEN Dónde estás
YURI SAM Ángel del placer y la ruina.
KURMA y KUMALEN Dónde estás
YURI SAM ¡Evohé!
KURMA y KUMALEN  ¡Evohé!
YURI SAM  ¿Dónde estás?
Ofrendo el destino de tantos ensueños. Ofrendo el destino de aquel
amor, ofrendo a Evohé. 
Díganle, si algún día llegan a verlo, que yo he muerto por que se me
ha roto el corazón. Roto sí, roto. Den rienda suelta a sus sarcasmos,
adelante  la turba de la bromas,  y sin  embargo yo tengo roto el
corazón y he muerto. Tengo roto el corazón, y ustedes me creen
apenas  sólo  porque  otros  muchos  han  dicho  antes  que  yo  que
tenían roto el corazón. Pero a mí se me ha roto el corazón de veras.
Díganle que le quiero, díganle que lo tengo roto y que no obstante le
quiero, díganle que el corazón es sólo una víscera blanda, y que
ahora lo amo más sólidamente con toda mi calavera. 
YURI SAM Adiós Evohé, adiós dueños de la vida. 
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Vayan en paz, no tengan miedo, gocen de los extraños meandros de
la  vida,  esos  meandros  diseñados  tal  vez  por  un  dios  disléxico.
Gocen, más allá de la lucha pervertida del bien y del mal, gocen de
lo recto,  gocen de lo bueno y de lo bello, y gocen también de lo
perverso, de lo torcido,  de lo deforme y lo grotesco,  gocen de lo
miserable, de lo destructivo, de la sangre, del amor, del vacío, del
dolor, gocen del sol y del odio, del oro y de la mierda, gocen de la
vida.

Theffa thami mollffün
Kulliñ chau-ngenechen, fei                      
Meu thá mollfuñ thuumekeiyiñ 

YURI SAM Me despido de los seres de más allá de la frontera.
Me despido de los privilegios de la vida. Me despido de los amigos y
de los enemigos. Me despido del cielo y de la tierra.

Chiffkullín fucha
Chiffkullín kushe
Meleimen tha treffei
Chuneff fucha meleimen

YURI SAM Me despido de las virtudes y de las gracias de la tierra.
Me despido de los agujeros y las ruinas de la tierra. Me despido de
Evohé. Del sol y la luna.
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Theffei chungeff kushe
Meleimen thefa chunef
Weche wentru meleimen
Theffa chungeff illcha domo

YURI SAM Me despido de mis oraciones, viejas oraciones de otro
tiempo y otro mundo, palabras y palabras, un poco de aire movido
por los labios.

Theffa thami mollfün
Kulliñ chau-ngenechen, fei
Meu thá mollfuñ thuumekeiyiñ
Chiffkullín fucha
Chiffkullín kushe
Meleimen tha treffei

Chuneff fucha meleimen
Theffei chungeff kushe
Meleimen thefa chuneff
Weche wentru meleimen
Theffa chungeff illcha domo

YURI SAM Me despido de las palabras que ocultan quizá lo único
verdadero: que respiramos y, algún día, dejamos de respirar.
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Se despertaron ya los pájaros de la noche 
            volarán con los ojos del rostro cerrados

y abiertos los ojos del cuerpo.
Ya es ojo lo que ojo no era.
Después de tener sueños eróticos
llenarán la vida de erotismo.
Animales metafísicos sin duda
que viven sin metafísica alguna.
Ellos también respiran y, algún día,
dejan de respirar.
Pero aun sin ojos,
aunque lo que era ojo ya no lo es,
vuelan.
Es extraña la sabiduría involuntaria 
de los pájaros de la noche.
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